




C o m o  d irían García Lotea 
o Romero Murube, Sevilla 
tiene «duende». Un poco 
«duende» o «Diablo Cojuelo» 
ha sido para Sevilla el ojo 
mágico de la cámara fo to ­
gráfica que ha saltado sobre 
los tejados para descubrirnos 
ese lado de la ciudad menos 
conocido pero no menos g ra ­
cioso de la capital andaluza: 
el paisaje urbano de sus te­
rrazas encaladas, tomando 
como centro de observación 
la moderna perspectiva de la 
Alameda de Hércules. Paisaje 
drenado por los retorcidos 
canales de sombra de las 
calles antiguas entoldadas 
contra el calor. Remates co­
nocidos de la catedral, la 
G iralda y la moruna torre 
del Oro.
Bajo este panorama de 
terrazas sevillanas adivina­
mos las calles recoletas cu­
biertas con toldos, las plazas 
de tan fuerte sabor trad i­
cional como la de Doña Elvi­
ra, la de la popular Cruz de 
Cerrajería, los curtidos ba­
rrios de Santa Cruz y San 
Bernardo y esos patios en 
suave penumbra, sus cance­
las, su fuente central, sus ma­
cetas de alhelíes y claveles 
que cuidan las mocitas, her­
manas de «Cancionera» y de 
«Malvaloca», las sevillanísi- 
mas heroínas de los Quintero.
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